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1. Cabecera de la edición princeps de Hypnerotoma-
chia Poliphili.
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Hay ocasiones en las que IA1PPR J dix, en 1615, tituló en su

la arquitectura opta por gua- RE 11 manuscrito Primera parte de
recerse en los diccionarios o en las una recopilación de algunos
polianteas o en las églogas, por disi- nombres arábigos, que los árabes,
parse en los catálogos o en las enci- en España, Francia y Italia pusieron a
clopedias o en las metáforas. Hay oca- algunas ciudades y a otras muchas co-
siones en las que la arquitectura se sas, a pesar de que en 1593 obtuvo el
evade, se defiende de la ley de la gra- «imprirnatur- preceptivo, nunca llegó
vedad parapetándose tras las palabras, a imprimirse. El manuscrito original
atrincherándose bajo los verbos. En el completo, que en el siglo XVII fuera
año 2005 se editó por primera vez la propiedad de Francisco Antonio de
Recopilación de algunos nombres ará- Haze, Contador de la catedral de Se-
bigos que los árabes pusieron a algu- villa, fue escrito en papel y hoy, muy
nas ciudades y a otras muchas cosas deteriorado por la desintegración de
que el franciscano Diego de Guadix, las tintas, se conserva en la Bibliote-
quien fuera nombrado en 1587 intér- ea Capitular de la Fundación Colom-
prete de lengua arábica en el Tribunal bina, en Sevilla.
de la Inquisición de Granada, compu- La arquitectura puede permitirse el
so en Roma a partir de 1590, durante lujo de permanecer indiferente hacia
el papado de Sixto V, y que concluyó natalicios de esta naturaleza o bien in-
hacia el final de 1593, antes de volver teresarse por algunos de los asuntos
a Andalucía en 1604, donde detentó que trata este sorprendente inventario
en Córdoba el cargo de guardián del de nombres y denominaciones, de to-
convento de San Francisco. Este vo- ponímicos y de orónimos y de hidró-
cabulario (o diccionario "concebido nimos, de olores y de sabores y de so-
para definir y expresar etimológica- nidos, de minerales e indumentarias y
mente palabras y expresiones de ori- enfermedades, de profesiones y herra-
gen árabe" según el estudio preliminar mientas y medidas, de recipientes y de
de la edición de Elena Bajo y Felipe construcciones. Puede enterarse de una
Maíllo) 1, del que se tenían noticias vez, y antes de que se extingan esos
desde que Sebastián de Covarrubias lo sustantivos por no tener ya arquitec-
citara en BU Tesoro de la lengHa caste- turas a los ql.le ser aplicados, de lo que
llana (1611) y que el examinador si- es una azotea y un albañal, un alber-
nodal y visitador canónico de monas- gue y una alcazaba, un aljibe y una al-
terios de monjas franciscanas, muerto hóndiga o una almazara, una atalaya
y enterrado en su ciudad natal, Gua- y un azulejo, o un almacén y un ar-



1/ DIEGOOEGUAOIX, Recopilación de algunos nombres arábigos
que los árabes pusieron a algunas ciudades ya otras muchas co-
sas, edición de Elena Bajo y Felipe Maillo, Trea, Gijón, 2005.
2/lsIDORO OE SEVILLA; Etimologías, edición bilingüe en dos tomos,
de J. Oraz y M A. Marcos, BAL Madrid, 1994.
3/ PEDROMEXiA; Silva de varia lección, edición de Isaias Lerner,
Castalia, Madrid, 2003.

mario, cuando éste no era estricta-
mente un mueble y aún se le decía «al-
mario» y servía para denominar, con
la algarabía y el latín juntándose a tal
fin, a una alacena abierta en la pared
"con sus portezuelas para reponer y
guardar en ella cosas". Puede la ar-
quitectura, que no está sobrada de pa-
labras eficaces ni de nombres propi-
cios para denominar cada uno de sus
componentes y cada una de sus partes,
despreciar la obra de Diego de Guadix
recién parida a la contemporaneidad
del mismo modo que durante tanto
tiempo ha desconocido, si no ignora-
do, las Etimologías de Isidoro de Se-
villa 2, esa enciclopedia que tanta y tan
buena y tan desatendida arquitectura
contiene en sus entrañas.

Hace dos años más, también des-
empolvándola del olvido, profanándola
al sacarla de nuevo a la luz, se volvió a
publicar en castellano Silva de varia lec-
ción, la alucinada obra del polifacéti-
co Pedro Mexía (1497-1551) 3. Esta
selva de informaciones variopintas, es-
ta macedonia de sabrosas frutas razo-
nables, esta miscelánea de ensayos en-
treverados de fábulas y anécdotas, esta
poliantea del cosmógrafo sevillano de
la Casa de Contratación de Indias y
Cronista Oficial del Emperador en Len-
gua Romance, fue editada por prime-
ra vez por Dominico de Robertis en Se-
villa, en el año 1540 y pronto alcanzó
el éxito: más de cien ediciones en va-
rias lenguas en no más de doscientos
años. Fue la primera enciclopedia que,
renunciando al latín renacentista, fue
publicada en la lengua moderna en la
que el castellano estaba convirtiéndo-
se. En el capítulo IX, titulado "De una
mujer que andando en hábito de hom-
"')re alcanzó a ser Sumo Pontífice y Pa-

pa en Roma; y del fin que tuvo, y de
otra mujer que se hizo emperador y
lo fue algún tiempo" el analista inte-
resado en la esencia arquitectónica pue-
de asombrarse de las repercusiones vi-
tales de las formas de las sillas o
informarse de que un «estudio» era en-
tonces un espacio vicario de una fun-
ción: en cuanto a habitación en la que
se estudiaba, era un aula y, como edi-
ficio en el que se estudiaba, un colegio,
una academia o una universidad, sien-
do todos ellos sustantivos secundarios
en el nombramiento de los lugares des-
tinados a estudiar. Por medio "De la
primera librería que hubo en el mun-
do" puede saberse que la palabra «li-
brería» se empleaba para denominar,
antes que el cultismo biblioteca la su-
plantara, a lo que hoy llamamos bi-
blioteca, o de que el término «ámbito»,
antes de que el uso lo hiciera significar
otra cosa distinta, era sinónimo abso-
luto de la palabra circunferencia, pues
como tal se utiliza y define en el capí-
tulo XIX, "En el cual se tra ta y se
muestra cómo se pudo saber y medir
cuánta es la redondez y ámbito de la
tierra; y se dice qué tantas leguas y mi-
llas tiene en redondo toda ella".

Puede la arquitectura conformarse
con la contemplación de su propio
cuerpo, con la satisfacción masturba-
taria de su carne y de su espíritu, con
el engorde de su vientre disciplinar ali-
mentándose exclusivamente con sus
propios residuos y excrementos, o bien
puede intentar abastecerse también de
otras fuentes saludables, unas veces
diuréticas o laxantes, carminativas y
efervescentes. De la obra elocuente de
los sureños Isidoro de Sevilla, de Pe-
dro Mexía o de Diego de Guadix, o de

2, Gigante sosteniendo dos torres, Cap, XXI.

tantos otros que sin recurrir a los tra-
tados gremiales, disciplinares, acadé-
micos, disolvieron y esparcieron su ger-
minal teoría arquitectónica en
escrituras extrañas y clarividentes, po-
dría la contemporaneidad abastecer-
se; en libros en los que no aparece la
palabra arquitectura podría la arqui-
tectura inmiscuirse para cultivarse y
desperezarse y enriquecerse y mitigar
su apatía y su anorexia y su torpeza
y su desgana. Hypnerotomachia Poli-
pbili, a cuyo editor veneciano conoce
y nombra Pedro Mexía, también de es-
casa fortuna bibliográfica en España,
también enciclopédico y romance, tam-
bién exótico y alucinado, con un ejem-
plar de la edición de 1499 conservado
y recientemente microfilrnado en la Bi-
blioteca de la Universidad de Sevilla
(al que pertenecen todas las ilustra-
ciones originales aquí incluidas), bien
pudiera ser uno de ellos.
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41 Titulada en italiano Hypnerotomachia di Polifilo, cioe pugna o'
amore in sogno dov'egli mOSlra cne tutte le cose humane non so-
no eltro che sogno el dove narra molt'altre cose degne di coqmto-
ne. Venezia 1545. Las ilustraciones que acompañan este texto, co-
mo a pie de Imagen se precisa, proceden de la edición princeps.
51 En 1554 en Paris se publica, traducida al francés por J. Martín y
J. Gohorry y titulada HvpnerotomacJ¡ie ou Discours du Songe de
Polyphile déduisant comme amour le combat a i'occesion de Polia.
Fue en Francia donde, después de Italia, más versiones de editaron
hasta el XIX: Les amours de Palia ou le Songe de Polyphile Iraduit de
/'italien, Paris 1772; Le Songe de Poliphile, trad. de J. G. Legrand,
Paris 1804; HypnerotomaciJia Pofiphifi,Le Songe de Pofiphile ou
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Impresiones de una batalla
En 1499 se imprimió en Venecia la pri-
mera edición de un libro ilustrado con
171 xilografías que tuvo por título
Hypnerotomachia Poliphili, ubi hu-
mana omnia non nisi somnium esse
docet, atque obiter plurima scitu sane
quam digna commemorat. Era el pri-
mer y único libro ilustrado que salió
de los talleres de Aldo Manuzio: de Al-
dus Manutius, el más ilustre de los ti-
pógrafos del «quattocento- que es co-
mo se conoció a Teobaldo Mannucci,
nacido en Sermoneta y editor, entre
otros de Erasmo de Rótterdam y de,
Bembo. En 1545 sus sucesores hicie-
ron una segunda edición de esta Lu-
cha de amor en sueños de Polifilo, don-
de se enseña que todo lo humano no
es sino sueño y se evocan oportuna-
mente muchas cosas dignísimas, de la
Hypnerotomachia Poliphili conocida
como Sueño de Polifilo 4. Además del
texto completo y de las imágenes de la
edición princeps, poco más se sabe de
él; no hay certeza de la autoría, de las
razones y las circunstancias en las que
se ideó y redactó esta excepcional obra
de pensamiento e ilusión arquitectó-
nica, este relato en el que la arquitec-
tura omnipresente procede, como una
emanación, de Venus y a ella, como un
destino inexorable, se encamina.

Esta obra, que algunos impruden-
tes se han atrevido a llamar novela,
pronto llamó la atención de los erudi-
tos por su interés, su singularidad y su
extravagancia. También la de los pro-
fanos: ya en el XVI fue parcialmente
traducida al francés (Le Songe de Po-
liphile, París, 1545; impresa por Loys
Cyaneus para el librero Jacques Ker-
ver) y al inglés (The Strife of Love in

Per Iaqualecofs.princi piai pofro ~ioneuolmenl<.Ii.(picarc &cre-
dereperuenuro nella uafli!Tima Hercynía filua. Er.qUlUl altro non efferc
cbe laribulide nocente fcrc,&.caucmJcoledc noxn animali 13<defeuicnce
belue.Eeperciocum máximo rerricclo dubiraua, dieflcre {encía alcuna
defcll(a &fcJloaauoocrmcdilaniJ.ro da ferofc & dentaro A pro. ~ale
Charid~mo.oucrodafurClltc.&famato Vro, Duero da fibillantc ferpe
Beda frcmcndi lu pi,incurfanrimifcrarncmc dimembrebondo lurcarc lIC

defíclc camc mic.Dicio dubitádo ifpaguriec, Iui propor.(d'lll11atl qua
lunquc pigrcdinc)piu non dimor;J.rc.&derrou:uc~xito~l'u_adcrc glioc
corrcnn pcricch ,Si de folicitucgli gia. fofpdi &dl:ordln~[l pafIi.fpc{fc
fiaeenegu radican j datcrra Icopcrn ccfpjtádo,dc q~JI,& de ti pcruagabon
do erranrc.horaad lato dcxtro.S; Ola al ti nitirotal hora rc(ro~do.& tal
fi.1taancigr.1do,infcio&olLcnon fapendo Jne.lrC.pC'rucllllto 11.1 Salto 8(
dumcco acfcnricofo loco tuttc gran fiaca dallefrafcbc.&da fpmofi pru'"
nuli,&da lintraéhtbilcfruéto la.faciaoffi:nr.'t.Etpcrgli mucronati carde
ri.&alcri fpini lacerara b. raga & riruunaimpediua pigrit'\~do ~a..ten rata
filga. Oleraqncño non uedcndo dclle amacllr,:uolc pcd:HC'~ndlC1~aICl~-
no ncrrirulo di (I:mic.1 11011 rncdiocrcmcnrcdiffirfo zcdubiofo.piufoli-
ciramenreacceleraua.Si chc pcrgl.i celen paffi,6 perel rncridionalc a-fio
qualc pcrd moto corporalc fatto cálido •rurrodcfirdorc humcfaérc el

frroo

3. Polífilo adentrándose en el bosque. Cap. I
(Descripción de la auroral.

Horaqualeanimalccheper Iadola:cfea,loocculro dolo non perprn
dc,pofiponendo el nacllralebifogno,rerr? ~d.quelLall1bumana nora (en
cia moracum uchcrncntiafeíhnanrc lauía.io andaí. Allaqualc quando
drerc:lIen.utoragion~l101mcotearbitr:1.t1~ülaltr.1. parte la udina, Que &
q uando a quellc loco properanteeragtll1~to.altTon?c:l pparC3. dTereaffir
mara.Er cuf como gli lochi mutaua.limilrnenrc plll fllauc~ddcétc~o .•
Icuocemut::luacumccrleili.concenti. Dunquc pcr qucílamanc faeca,
&. tanro cummoleila [C(eCOrrO hauendo.ruc dc~Hi~~ ~nco. ~hc apena
poCCUlioel faIfo corpo fi¡f'kntarc.Eeg.líaff:1.nnan !pmn bablh nondfcn
doclcorpograuemellreaffaricarohog. mal (o(h:nlrc,fi pcrcl rr.mf.éto P'
uore, f perla urgente fcrc .quale P" el lango pcrll:lgl.b~ndo md2l:?re.
& eriam pcr le gr.tuc an xicratc , &. pcr la calda hora. diCe(o • &. [("li80

dallc propric uirturc , alero unquant~lo ddidc~andonc appc[cll.do, fe
non ad lcdcbilirarc mcmbra. qUieto npofo". Mlrab~ndo d('Ua~cldc?te
c:¡ro Ihtpido delhmdliAua uocc,& molro P'" Fcr nrrounnuc In reglo-
nc i;1Cognit.l. &. inculra , ma atr1í amcr.no pacfe. Oltra de quetto.fcrte
me dolcua che el Iiqucnrc fonte labonofamenrc rrouaro.Sccum tanro
folcrrc inquifiro fu(fefllblato& pcrditc da glioehii mci. Per lcqualcru-
re cofeiofteri CUn1[animo iurricaro de ambiguitatc,& mclrc .t'rapen-
(o(o.Finllmcntcpcr tanta laffirudinccorrcpro.nnro dcorpo fiigcfccn-

4, Polifilo saliendo del bosque, Cap, 11.

Hvpnerotomachie de Frére Francesco Colonna fittéralement traduit
pour fa premiére fois avec une introduction et des notes par Cfau-
dius Popelín, Paris, 1883. En Londres, en 1904, se unpnrmo la pnme-
ra edición íntegra en facsímil, por la editorial Mathuen and C". Y an-
tes The Strife of Love in a Dream. Being the Elizaberhan version of
the firsl book of the Hypnerotomachia of F. Cofonna, London 1890.
61 De 1981 son la edición patrocinada por el Colegio de Apareja-
dores y Arquitectos Técnicos de Valencia y la del Colegio de Apa-
rejadores y Arquitectos Técnicos de Murcia con la Librería Yerba.
También ese mismo año se publica en Zaragoza, por Ediciones del
Pórtico y con prólogo de Peter Dronke, la primera edición facsímil
realizada en España; esta edición zaragozana reproduce el ejem-

a Deam, Londres, 1592) 5. En castella-
no no se conoce ninguna edición anti-
gua: la más reciente de Sueño de Polí-
filo (ahora con acento esdrújulo), se
debe a Pilar Pedraza, traductora y ano-
tadora tanto de la publicación realiza-
da por la editorial El Acantilado (Bar-
celona, 1999) como de las ediciones
anteriores 6. En el catálogo de la edito-
rial milanesa Adelphi figura la que es
probablemente la más completa y ex-
haustiva edición reciente de la Hypne-
rotomachia Poliphili, quizá la única
comparable, por su calidad tipográfica
a las ediciones aldinas. Leonardo Be-
nevolo, en su Historia de la arquitec-
tura del Renacimiento, afirma que
Hypnerotomachia es "la obra maes-
tra del arte tipográfico renacentista".
Es, al fin y al cabo, uno de los prime-
ros libros que se escribió pensando en
las exigencias de la imprenta.

Lucha de amor en sueños de Polifi-
lo, o literalmente, Batalla en sueños del
amador de Polia, ha sido estudiada,
analizada e investigada, desde princi-
pios el siglo XIX por lingüistas, filóso-
fos, historiadores, místicos, tipógrafos,
alquimistas, filólogos, gemólogos, poe-
tas, nigromantes, bibliólogos, iconólo-
gos, cocineros, constructores de autó-
matas, artistas como William Morris o
nobles aficionados a la hermenéutica y
a la jardinería, como la princesa Ema-
nuela Kretzulesco-Quaranta, que en Los
jardines del sueño. Polifilo y la místi-
ca del Renacimiento 7 se atrevió a su-
gerir, sin suficientes argumentos, que el
autor de la obra misteriosa podría ha-
ber sido el mismo Leon Battista Alber-
ti que escribiera De Re Aedificatoria.
También, aunque alarmantemente po-
co, la obra ha sido atendida por algu-
nos ana listas de la arquitectura 8.



piar de Hypnerotomachia 1-1324 de la Biblioteca Nacional de Ma-
drid. Editada en pergamino por Vicent Garcta Editores (Valencia,
20001 hay una reproducción facsímil de la edición de 1514 del Ta-
ller de Juan Joffre.
7 1 KRETZUlESCo-QUARANTA,E.; Los jardines del sueño. Polifilo y (a

mística del Renacimiento, Madrid 1996. Este ensayo, con informa-
ción y propuestas un tanto obsoletas. se dedica fundamentalmen-
te a proponer herencias e influencias de la Hypnerotomachia Poli-
phili en la jardinería europea, no pocas veces apoyándose en
interpretaciones demasiado particulares o en débiles razones.
81 Entre los más destacados BORs;S., Polifilo Architetto, cultura
architettonica e teoria artistica nel/'Hypnerotomachia Poliphili di

Las conjeturas, las pesquisas e hi-
pótesis sobre quién es el autor de es-
ta historia soturna y primaveral han
entretenido a no pocos estudiosos dis-
frazados de detectives: a día de hoy na-
da hay definitivamente resuelto en es-
te asunto de la paternidad o de la
maternidad de la obra. Agrupando las
letras iniciales de los treinta y ocho ca-
pítulos de los que consta el libro pue-
de leerse "Poliam frater Franciscus Co-
lumna peramavit". Este acróstico de
letras capitulares, estos treinta y ocho
caracteres así ordenados, han permi-
tido desde el XVI atribuir el libro a al-
guien de nombre italiano Francesco
Colonna: aún no se sabe exactamente
quién fue este Francisco, aunque en al-
gunas sinopsis bibliográficas se afirme
que nació hacia 1433 y murió en 1527.
Apostolo Zeno, en 1723 propuso, se
sospecha que inventándoselo, que el
Colonna aludido fue un veneciano, ba-
chiller por Papua y fraile dominico en
el convento de los santos Giovanni e
Paolo de Venecia. Tommaso Temaza,
el siglo siguiente, defendió que Palia,
la protagonista femenina de! relato, e!
objeto del deseo, no fue otra que una
sobrina verídica del histórico obispo
Lelli, de la Iglesia de Treviso, llama-
da Hipólita 9. Hay quien niega, por el
simple motivo de encontrar licencio-
sa, lúbrica y pagana la historia que en
él se cuenta, que el autor del libro pu-
diera ser un fraile y hay quien señala,
también para negar esta posible auto-
ría -y no sin razón- que el acróstico di-
ce exclusiva y llanamente que Fran-
cisco amó a Palia, y no que él fuera
el autor de la narración. Ana Kho-
mentovskaia le adjudica la obra a un
humanista veronés llan~ado Felice Fe-
liciano (1432-1480). Casella, Pozzi,

Francesco Colonna, 1499, Roma 1995; ARGAN, G. C., Francesca
Colanna e la critica ti'erte veneta nel Quatrocento, Torino 1934.
91 ZE~O,A., Lettera a Monsignor Giusto Fantanini a Roma, in Let-
tere, Venezia 1785. Temaza, T, Vite dei piu celebri architetti e scul-
tari veneziani che fiorirona nel sec. XVI, Venezia 1778.
10/ CAlvtSI, M., Hypnerotomachia Poliphili. Nuovi riscontri e novi
evidenze documentarie per Francesco Colonna signore di Prenes-
te, in Storia dell'Arte n. 60, 1987. Calvesi, M., 11mito dell'Egitto
nel Rinascimento, Pinturicchio, Piero di Cosirno. Giorgione, Fran-
cesco Colonna. Art e Dossier, Giunti, Horence. no. 24, March,
1988. Calvesi, M., 11sogno di Polifilo prenestino, Roma 1980. CI.,
Biadego, G., Intarna al 5agna di Polifi/o; dubbj e ricerche, Atti del

Ciapponi y Marchese, entre otros, de-
fienden e! origen véneto de! autor. Cal-
vesi apadrina la genealogía romana:
Francesco Colonna fue un noble de la
familia Colonna casado con Lucrecia
Orsini, enemigo, como los Montefel-
tro de Urbino, de todos los Borgia, y
en especial del Papa Alejando VI, que
tantos perjuicios le causó 10. No son
éstas las únicas hipótesis: hay otras po-
cas, algunas infundadas, tanto sobre
quién pudo ser el redactor como sobre
quiénes fueron el dibujante y el xiló-
grafo que ilustraron el incunable.

Arquitectura alucinada
Hypnerotomachia Poliphili ha sido
considerado por sus comentaristas un
libro curioso, enigmático, fantástico,
exotérico, estrafalario, hermético,
oriental, etc. Sus detractores más fe-
roces, en razón de su condena, lo han
tildado de caricaturesco, largo, pesa-
do, pedante, inútil, etc. Avalando su
interés y prestigiándolo se han ocupa-
do de él, entre muchos otros críticos y
por diferentes motivos, M. Praz, C. Po-
pelín, Branca, V. Zabughin, Fierz-Da-
vid, G. C. Argan, B. Croce, E. Grom-
brich, E. Panofsky, etc 11.

La obra está compuesta por dos li-
bros dispares y no en todo consecuen-
tes, vinculado uno al otro por ser los
protagonistas los mismos: un tal Poli-
filo, joven e imaginativo durmiente que
ha perdido a su amada, y por ésta, la
encarnación de Palia. Si bien en el pri-
mer libro, o en la primera parte, él es
quien asume el papel de narrador, en
el segundo es ella, la fantasmal Palia,
quien básicamente lo desempeña. El
primer libro consta de veinticuatro ca-
pítulos; e! segundo de catorce. El pri-

llstituto di scienze, ecc., di Venezia, tXL. parte 11,1900-1901. Poz-
zi. G., Ciapponi, L.; Hypnerotomachia Poliphili, Padova 1980. Tam-
bién Hypnerotomachia Poliphili, Critical Edition and Commentary,
edited by Giovanni Poui & Lucia A. Ciapponi, No. 38 & 39 of 'Me-
dioevo e Urnanesirno'. Editrice Antenore, Padova 1968.
11/ Mario Praz se ha ocupado de Hypnerotomachia en numerosas
ocasiones. En La carne, la muerte yel diablo en la literatura ro-
mántica, El Acantilado, Barcelona, 1999, p.658. se refiere incluso
a un "estilo polifilesco" que algunos decadentes, especialmente
anglosajones, siguieron: Aubrey Beardsley o Thomas Griffiths
Wainewright Cf. Praz. M., 11Polifilo e Aubrey Beardsley, in Storia
della letteratura inglese, Firenze 1946; Praz, M., Same Fareign Imi-

mero es el relato de un viaje lineal den-
tro de un sueño, del trayecto de! aman-
te por el plácido país de Venus hacia su
seno, conducido erudita y vaporosa-
mente por su amada; el segundo con-
tiene la historia de Polia (aquí llamada
Lucrezia Lelli, natural de Treviso) en-
treverada con la biografía de Polifilo,
quien al final y para su desgracia, co-
mo último suceso, despertará del sue-
ño con el que la obra empieza.

La obra está escrita en lengua vul-
gar, no así vernácula, y en el insólito
latín italiano del quinientos, trufada
con expresiones y términos en griego
y en hebreo (especialmente en las in-
cisiones lapidarias) y con no pocas pa-
labras inventadas a propósito por el
autor. Este intento de fusión de la tra-
dición literaria latina y de la práctica
del lenguaje corriente es, según los le-
xicógrafos, uno de los logros más sig-
nificativos de la obra. No siempre fue
entendido todo lo que en ella se decía;
quizá nunca sea cabalmente compren-
dida. Su lectura fue y sigue siendo di-
fícil, áspera, casi farragosa para el lec-
tor convencional. Es una obra casi
enciclopédica, una amalgama de va-
riados conocimientos tomados de Pli-
nio, Higinio, Ovidio, Macrobio, Apu-
leyo, Vitruvio, Alberti, Boccaccio, etc.,
recopilados y más o menos sintetiza-
dos, no pocas veces confundidos. Es
casi medieval por su rutina en demo-
rarse excesivamente en ricas y retóri-
cas descripciones a las que tan pro-
clive era la narración bizantina, con su
hábito de recrearse en el relato de epi-
sodios marginales, de sucesos meno-
res y otras muchas dispersiones y va-
gabundeos ambientales. Una de las
más frecuentes digresiones es en
Hypnerotomachia la enumeración y
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tators of the Hypnerotomaehia Poliphili. Italica. XXIV. March. No.
1. 1947. pp. 20 - 25. Además: Croce. B.• La Hypnerotomaehia Poly-
pl1ili. Quaderni della Critica, VI 119501.pp. 46-54lLelterature Mo-
derne. 1119501.pp 1-7] Donati, L. Diciamo qualche cosa del Polifi-
lol, «Maso Finiquerra». 111(1938), pp. 70-96. Panofsky, E. Herkules
am Seheidewege. leipzig 1930. Una amplia bibliografía internacio-
nal sobre Hypnerotomachia puede consultarse en
hltp:/ Iwww.xs4all.nl/-knops/hypol.hlml
12/ AA.W; Sertti rinascimentali di arel1itettura; Volumen IV Iret-
tati di arehitettura. Edicione 11Polifilo. Milano. 197B. Bruschi, A.;
"Francesco Colonna. Hvpnerotomachia Polipilili'
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descripción minuciosa de objetos cu-
riosos, llamativos por mágicos, por su
riqueza o suntuosidad: edificios, ha-
bitaciones, muebles, vehículos, uten-
silios, vestimentas, etc., constituyendo
fragmentos narrativas casi indepen-
dientes. El lamento por la insuficien-
cia del lenguaje para expresar la ar-
quitectura, por la incapacidad o
impertinencia de las palabras, por el
olvido de los términos apropiados (de
lo que ya mucho antes y con frases pa-
recidas se quejara Isidoro de Sevilla en
su Etimologías), es sistemáticamente
reiterado en Hypnerotomachia.

En Hypnerotomachia lo que se des-
cribe es esencialmente la arquitectura;
y lo que no es en sentido estricto ar-
quitectura (una inscripción, un relie-
ve, una apariencia, un depósito, un ve-
hículo, un bosque, una bandeja, etc.)
también se describe como si lo fuera:
con el mismo rigor y precisión casi
científica en el suministro de datos. El
prolijo suministro de datos arquitec-
tónicos ha suscitado y facilitado el tra-
zado de hipótesis gráficas sobre los edi-
ficios fundamentales que se describen
y pormenorizan en Hypnerotomachia
para información del lector, de resti-
tuciones analíticas como las llevadas
a cabo por Arnaldo Bruschi y dibuja-
das por Roberta Lauri Gherardi en las
últimas páginas de "Francesco Co-
lonna, Hypnerotomachia Poliphili",
pp.145-276 del Volumen IV de Scrtti
rinascimentali di architettura 12.

En los dibujos que ilustran Hypne-
rotomachia -y que lo hicieron comer-
cnlmente arracnvo- es reconocíbíe es-
te esforzado intento por traducir a
líneas todas las palabras, así como es
posible constatar la infidelidad de la
versión gráfica respecto a lo escrito. A

D D
5. "Porta magna" de la Pirámide de gradas. Cap. 5.
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6. Restitución de la "porta magna" según A. Bruschi.

menudo no hay correspondencia es-
tricta entre lo dicho y lo dibujado, es-
pecialmente en el caso de los edificios.
El dibujo es mucho más escueto: re-
gistra algo de la exuberante realidad;
no en pocos casos sería absolutamen-
te imposible dibujar como ilustración
de texto todo lo que se describe: ma-
terialmente imposible expresar con un
solo dibujo o con una colección de pla-
nos, por ejemplo, el palacio de la rei-
na Eleuterilide. En cualquier caso am-
bas, palabras y líneas, más las líneas
que las palabras, procuran la elo-
cuencia: decir lo preciso con lo justo,
lo conveniente con lo mínimo. Aquí
los dibuj os son su bsidiarios del tex-
to: lo acompañan para aclararlo, pa-
ra conformado, para desvelado: para
dotarlo de una figura. Además de pa-
ra este cometido, podría decirse que
escolar, no pocas veces los dibujos se
utilizan para soportar otros textos
complementarios en forma de inscrip-
ciones, hasta constituirse en emblemas,
en alegorías, en lemas, en leyendas, en
jeroglíficos nunca del todo autónomos.

No se sabe quién o quiénes son los
autores gráficos. Hay acuerdo general
en que uno sería el dibujante y otro, al
menos otros dos, los xilógrafos, Como
otras veces, la historiografía ha resuel-
to el asunto del anonimato denomi-
nando al autor "Maestro del Polifilo".
Giovanni Pozzi propuso que el inven-
tor, que el dibujante de las arquitectu-
ras fue el mismo Frascesco Colonna, el
redactor del texto, y que de la ejecución
de los grabados en madera se ocuparía
algún buen taller vcncciano, Nic¡:;u,por
tanto, la posibilidad aventurada por
otros de que el autor fuera, por ejem-
plo, el pintor florentino Benozzo Goz-
zoli (1421-h.1497), o un discípulo o co-
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7. Sátiro desvelando a una ninfa. Cap VII.

8. Lamento de Palia ante Polifilo muerto. Cap. XXIX.

laboradar del taller de Andrea Mantegna
(1431-1506). También, por insistir en
el entretenimiento de las atribuciones,
se ha apuntado hacia Giovanni Bellini
(h.1433-h.1516), al vicenzino y dema-
siado joven para la empresa Benedetto
Montagna (h.1481-h.1558), más gra-
bador que pintor, y al estricto grabador
que fue jacopo Barbari (1445-1516).

La calidad de los grabados mejora,
en general, en el segundo libro, a par-
tir del capítulo XXV; en el primero hay
154 xilografías distribuidas irregular-

mente por sus capítulos: en el XIII, XV
y XVI, par ejemplo, no hay ninguna; en
el XIX, sin embargo, hay veintidós. En
todo el segundo libro solo hay diecisie-
te grabados. Las 171 xilografías (o, se-
gún se considere y se compute, 172; o
186 según la ficha del ejemplar custo-
diado en la Biblioteca de la Universidad
de Sevilla) de las dos ediciones alum-
bradas por los talleres de Aldo Manu-
zio son las mismas. Algunas, las más su-
gerentes y nunca explícitamente lascivas,
fueron después alguna vez censuradas:
ciertas partes se tacharon manchando-
las o se borraron blanqueándolas, co-
mo el falo erecto del altar del guardián
de los huertos, el triunfo vegetal "cu-
bierto por un umbráculo en forma de
cúpula, afirmado y sostenido por cua-
tro troncos" que conducía al dios Jano
portando una guadaña o el del sátiro in-
discreto que en otro lugar corre una cor-
tina para desvelar a una ninfa. En otras
ediciones, como en la versión reducida
y despreocupada de Jean Martín en Pa-
rís, en 1553, hubo nuevas ilustracio-
nes que, en cualquier caso, nunca me-
joraron a las primeras. En éstas, de
calidad dispar, no obstante, la cons-
trucción de la perspectiva arquitectó-
nica es más torpe, incipiente, menos co-
rrecta que otras que ya venían
trazándose desde mediados del xv has-
ta entonces por Masa Finiguerra, Gio-
vanni Marcanova, Benozzo Gozzoli,
Giargio Martini o, entre algunos otros
afines, Simone Pollaiuolo. Estas defi-
ciencias, solo en comparación con otros
dibujos y otros grabados técnicamente
mejores, no son óbice para que una de
las razones del éxito de Hypnerotoma-
chia (éxito editorial en términos relati-
vos y a partir de la segunda edición ve-
n.ecian.a)haya que atribuírsela, sin.duda,

al interés que desde antiguo se mostró
por sus ilustraciones, quizá incluso en
mayor medida, ya inaugurado el tiem-
po del gobierno de la imagen, que por
el propio texto, con gran dificultad des-
cifrable por el inexperto.

Además de escenografía (delinea-
ción en perspectiva de un objeto, en la
que se representan todas aquellas su-
perficies que se pueden descubrir des-
de un punto determinado) hay orto-
grafía (delineación del alzado de un
edificio u otro objeto) y alguna que
otra icnografía (delineación de la plan-
ta de un edificio). De todas las pro-
yecciones planas predominan los al-
zados: hay apenas un par de plantas y
alguna sección esquemática. La pers-
pectiva cónica que se emplea no está
en consonancia con los últimos avan-
ces del xv en Italia: en los dibujos con
figuras, bien en interiores arquitectó-
nicos o en el paisaje, se emplean los re-
cursos tradicionales para aparentar la
profundidad (fuga del despiece de so-
lerías, empequeñecimiento en la dis-
tancia, escorzos fingidos, etc.). Es en
los dibujos de edificios deshabitados y
desamparados donde más se evidencia
la insuficiencia en el trazado riguroso
de la perspectiva.

Un dibujo singular en el que se mez-
clan y conviven sin grandes conflictos
gráficos el alzado, la sección por un pla-
no vertical, la planta esquemática y la
vista en perspectiva es en del interior
del Santuario de Venus, donde la plan-
ta más parece un dibujo de montea o
una apoyatura geométrica que otra co-
sa. Esta difícil sección en perspectiva
de un interior curvo, producida por el
plano de simetría, en la que se incluye
la ley reguladora de la planta, sigue mo-
delos ya experimentado y en algo ha-
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9. Pavimentación de la columnata. Cap. XXI.

10. Teatro. Cap. XXII.

bituales, como el dibujo de Filarete de
su Casa de las virtudes (Biblioteca Na-
cional de Florencia) o el de Giorgio
Martini de Santa Constanza (Bibliote-
ca ex real de Turín).

Aunque Batalla en sueños de Po-
lifilo ha estado sometida, auspiciada
por su hermetismo, a las interpreta-
ciones más arriesgadas y extrava-
gantes, cuando no exotéricas o gro-
tescas, de ella se han realizado
algunos análisis que podrían consi-
derarse científicos, más interesados
por investigar que por interpretar,
más por leer o ver razonablemente
que por especular desde los inesta-
bles territorios de la paranormalidad.
Polifilo se adentra, en su celebración
humanística de la belleza, en una sel-
va obscura como antes se adentró
Dante en su Divina Comedia o el ca-
ballero Oeno en Purgatorio di mes-
ser Santo Patricio, y se duerme al
principio de la historia como alguien
se durmió en la Amorosa Visione de
Boccaccio. Es, en cuanto al argumento
y a la trama, poco original; tampo-
co experimenta demasiado respecto a
la estructura narrativa. Cuando se
arriesga y verdaderamente innova es
cuando se atreve con estructuras ar-
quitectónicas insolentes. Parece que
quien escribió el libro tuvo siempre la
intención de que éste estuviera gráfica-
mente bien documentado. No es difícil
demostrar, como ha hecho Bruschi, que
los dibujos no se han trazado siguien-
do estrictamente las instrucciones for-
males y métricas del texto, que éstos son
ínterpretacíones más o menos sensatas,
creíbles, verosímiles de las mismas. Si
se dibuja lo que Polifilo dice que ha vis-
to según la detallada información di-
mensional que aporta (en unidades de

11. Pirámide de gradas y obelisco. Cap. 111.
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A. Bruschi.



estadios y pies) y las precisiones sobre
proporción y geometría que añade, el
resultado es muy diferente al figurado
por las xilografías y, a menudo, im-
posible como arquitectura estable cons-
truida en el espacio. Lo descrito tiene
el objetivo y sirve, en consecuencia, pa-
ra hacerse una vaga, imprecisa idea so-
bre las minucia s de la forma: útil pa-
ra suscitar impresiones, para alentar
la imaginación, para dar sensación de
caótico o de colosal, de amable o de
terrible, de acogedor o de inhóspito.
Lo dibujado, sin embargo, tiene otra
intención, no ya narrativa sino des-
criptiva: in-formar sobre la forma y la
posición de las cosas, no del ambien-
te o las sensaciones que emanan de
ellas. Puede compararse, por ejemplo
y como caso extremo, el faraónico edi-
ficio que el xilógrafo propone como ac-
ceso al jardín que lo conducirá hasta la
casa de Venus según la interpretación
libérrima de lo prescrito y el trazado a
escala que resulta, siguiendo al pie de
la letra las instrucciones verbales del
relato, según la tesis de A. Bruschi.

Tal discrepancia hace difícil admi-
tir sin más que el escritor y el dibujante
puedan ser la misma y única persona.
En cualquier caso no puede conside-
rarse un error, ni siquiera una distrac-
ción o una impericia, esta falta de co-
rrespondencia estricta entre lo narrado
y lo caligrafiado. Si no son del todo ex-
presiones autónomas si son, al menos,
criaturas concientes del amplio mar-
gen que tienen para discrepar sin abo-
lir su compromiso de fidelidad. La ar-
quneuura Siempre, uesde que hay
constancia que empezó a usar estos dos
medios de expresión, ha soportado con
dignidad la disimilitud entre lo escri-
to y lo dibujado, y entre lo dibujado y

lo edificado. Se podría estudiar cual-
quier caso histórico o contemporáneo
para demostrarlo: una obra america-
na de Mies van der Rohe, una ilusión
fibrilar de Zaha Hadid o el último pro-
yecto quebradizo de Rem Koolhaas.
Una es la arquitectura que se dice y
otra la que se imprime; una la que se
modela y otra la que emerge o se su-
merge en la tierra.

Catálogo y método
Hypnerotomachia Poliphili, además
de por la botánica, la zoología, la me-
talurgia, la joyería, la arqueología, la
gastronomía, la astronomía, la mito-
logía, la escultura, la pintura, la lúdi-
ea, la mecánica y tantas otras discipli-
nas, se ocupa de la arquitectura, de
descubrirla, denominarla, definirla y
proyectarla. Los términos y las imá-
genes las toma prestadas, y las mezcla
y las confunde, las trasforma y las com-
bina a su libre albedrío, de las que pu-
diera haber conocido de las ediciones
princeps o de los manuscritos a los hu-
biera podido tener acceso de, al me-
nos, Lean Battista Alberti (De Re Ae-
dificatoria, 1485), Marco Vitruvio
Polion (Los diez libros de arquitectu-
ra, 1486) y Filarete (Trattato di Ar-
chitettura, h. 1460). La obra de Al-
berti, la escrita y la construida en
Florencia, Mantua o Rímini, es, según
los especialistas en análisis compara-
tivos y en averiguar precedentes, la
fuente más directa, la influencia más
clara, tanto ideológica como formal-
urente ue 11y¡rnt::lulUmUUJiu. De td-
berti parece que incluso adoptó el mé-
todo. Del tratado de Antonio Averlino,
«11 Filarete», se me antoja que lo que
al autor de Hypnerotomachia le inte-

13. Cartografía de la Isla Citerea. Cap. XXI.

14. Triunfo de Proa po. Cap. XVII.
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res a es, más que la metodología y las
formas concretas de su arquitectura,
la libertad compositiva que manifies-
ta en su tratado; la abolición que éste
lleva a cabo de casi todas las reglas dic-
tadas por el rigor de la razón y por las
leyes del equilibrio. Ni siquiera la ge-
ometría circular que el escritor exige
al reino Cite reo, incluida la isla cen-
tral de la que emana, tiene porqué ser
directamente heredera -como se ha
afirmado- de las islas circulares que
Filarete proyectó para Sforzinda, la
ciudad ideal e inexpugnable que el tra-
tadista engendró para los Sforza mi-
laneses. El esquema topográfico, la car-
tografía que del territorio hay en
Hypnerotomachia, carente de estrellas
apuntadas, permite dudar de la legi-
timidad de la herencia. Al fin y al ca-
bo también la Atlántida platónica de-
finida en República, y otros muchos
lugares rníticos entre ambas, incluidos
infiernos y elíseos, fueron antes islas
circulares navegables y laberínticas.

El escritor no copia, no calca: imi-
ta y manipula; utiliza fragmentos, com-
ponentes, para imaginar sus alucina-
das arquitecturas. Cuando es más
indiscreto, cuando evidencia sus fuen-
tes, literarias o no, sin disimulo, es
cuando recurre a pedestales, peanas,
frisos, urnas, sarcófagos, frontones,
tondos, fustes o pilastras votivas y tan-
tos otros elementos arquitectónicos so-
bre los que es posible horadar un tex-
to; superficies, como soportes
caligráficos, en las que grabar carac-
teres, y de las que con tanta opulencia
está abastecido el libro. Normalmen-
te estos componentes están deterio-
rados, quebrados, incompletos: son
ruinas, fragmentos descontextualiza-
dos, restos de antiguas construcciones

13 / BRUSCHI, A.; Gp. Cir. P 223

encontrados por Polifilo y que le han
llamado su atención no tanto por có-
mo son sino por lo que dicen.

El escritor no pretende la singula-
ridad sino la variación, la amplitud
del repertorio: ofrecer el más extenso
catálogo de modelos posibles de mo-
do que el lector conozca lo amplia que
es su erudición. La singularidad, la
magnificencia, el virtuosismo arqui-
tectónico, cuando quiere demostrar-
lo, y lo consigue, es cuando proyecta
y describe los pocos «edificios» que
hay: cuando alumbra, por ejemplo, el
soporte piramidal del obelisco que co-
rona la construcción que hace de puer-
ta de entrada al primer Jardín de Ci-
terea, tal vez recordando el Mausoleo
de Halicarnaso descrito por Plinio en
el libro XXXVI de su Historia natu-
ralo siguiendo el referido por Alber-
ti en el libro VIII de su tratado. De es-
te sorprendente edificio el escritor se
detiene a describir con todo lujo de
detalles y analíticamente la puerta, la
portada, la "Magna Porta" con arco
de medio punto entre dobles colum-
nas sobre pedestal sustentando un
frontón. La descripción, es decir, el
análisis perceptivo y formal, como en
otros casos pero aquí del modo más
evidente, va de lo general a lo parti-
cular, como si fuera "una demostra-
ción matemática o científica del tiem-
po" 13, sin extraviarse, siguiendo un
orden, atendiendo a un método no li-
terario sino constructivo.

Cabe sospechar que lo que el arqui-
tecto propone es que este método, que
este proceder es en rodo un procedi-
miento para proyectar: para conducir
a la idea desde la imaginación a la ma-
teria de la realidad. Porque Francesco
Colonna, si se admite provisionalmen-

te como autor de Polifilo, lo que está
proponiendo en su obra no es un ca-
tálogo de formas, o un repertorio de
modelos o de soluciones (intención de
vademécum y de memento que no po-
cos tratados del «quattocento- y del
«cinquecento- tenían) sino afirmando
que con ese vocabulario arquitectóni-
co, con ese lenguaje heredado, casi sin
límite, se pueden armar otras cons-
trucciones. Entonces, cuando trans-
forma, cuando innova, Colonna ya no
aspira a manifestar su sapiencia sino
su habilidad como creador; no se tra-
ta entonces de evidenciar que está bien
instruido sino de demostrar que es un
«artista» capaz.

Francesco Colonna no es tanto un
documentalista o un taxónomo de la
arquitectura como un proyectista: po-
dría afirmarse que, en su sentido mo-
derno, es un arquitecto. Su intención
que no es reproducir o representar mo-
delos que pudieran haber existido en
la antigüedad, más o menos verosími-
les, sino proyectar arquitecturas a la
antigua: es decir, dislocando arquitec-
turas egipcias, he/enas y romanas, y
volviéndolas a armar. Ser, en definiti-
va, único y original como consecuen-
cia de un ejercicio proyectivo, cuya me-
todología de trabajo en algo se parece,
cuando no es idéntica, a la que sigue
en la redacción del texto: un proceso
de acercamiento, una secuencia orde-
nada en la yuxtaposición de elemen-
tos, un criterio propio de ensamblaje
de los componentes, casi como si cons-
truyera un colage primitivo y rudi-
mentario. Después un alejamiento de
la obra para percibirla en la distancia
y tal vez revisar/a, corregirla o preci-
sada. Y después abandonada a su des-
tino, siempre distinto al de su autor.
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15. Elefante hueco. Cap. IV.

notó.

16. Fuentes de las termas. Cap. VIII.

A él la arquitectura que en Hypne-
rotomachia le interesa es sobre todo
la de la apariencia: es a su semblante, a
su imagen, a cómo es percibida (Polifi-
lo y el posible lector no son, al fin y al
cabo, más que espectadores de ella,
usuarios virtuales) y no a las cuestiones
espaciales o funcionales, constructivas
o estructurales, a las que más atención
le dedica. Su capacidad para atraer la
mirada y cautivada es lo que casi en ex-
clusiva le importa de ella en este caso.
A su servicio está y pone todo lo demás:
las dimensiones y los materiales, la es-
tabilidad y la consistencia. La fisono-
mía asume la representación orgánica
de la arquitectura, y como en ésta tie-
ne un papel destacado la decoración, a
ella se entregará con fervor indiscreto
el arquitecto, a veces hasta apabullar
los edificios. Algo de esta jerarquía de
la apariencia hay también en no pocos
tratados del Renacimiento y de épo-
cas posteriores, es decir, del predomi-
nio de los criterios formales, del go-
bierno de los asuntos de la venustas
sobre los de la firmitas y la utilitas. Al
fin y al cabo un libro de arquitectura
era también un muestrario: un trata-
do era usado como un prontuario, ca-
si como un manual de sugerencias.

La arquitectura ha de ser narrada; es-
te difícil cometido le es asignado a Poli-
filo, aunque en sentido estricto el ob-
servador no narra: describe. Traza, de
algún modo, aunque su modelo esté con-
formado en el territorio de la idea, apun-
tes del natural. Es menos, en cuanto a
género, un cuento largo que un repor-
raje, menos cínernatograüa que pintura
(difícilmente fotografía porque lo des-
crito no pertenece al repertorio de la rea-
lidad sino al bagaje nebuloso de los sue-
ños, al material ágrafo de la fantasía).

-."
'"

m
n-o'
==

La descripción siempre, al menos de los
objetos y de las arquitecturas más sig-
nificativas, es exhaustiva, minuciosa,
completa: se describe la forma (los com-
ponentes, su disposición, etc.), las di-
mensiones, los materiales, el significado
-en caso de saberlo-, la posición, el en-
torno, la estructura, el mecanismo -có-
mo funciona en caso de estar articula-
do, cuál es la fuerza motriz-, etc. Y todo
lo que se expresa es porque es por algún
motivo sublime, excepcional, magnifi-
co, majestuoso, exquisito, insuperable,
soberbio, maravillosos, célebre, increí-
ble, egregio, elegante, sobrehumano o
divino. También porque es antiguo e his-
tórico (en oposición a moderno, a con-
temporáneo); porque está hecho como
lo hacían los antiguos (sus antepasados
ilustres), con sus principios y a su gus-
to. Todo lo descrito es un placer para la
vista (para la imaginación del lector; qui-
zá también para su oído): solo es dig-
no de mención aquello que es placen-
tero para los ojos. El escritor, consciente
de su deber de transmisión, no puede
privar al lector, o al oyente, de estas ma-
ravillas; no puede resistirse a intentar ex-
presar con palabras algo de las cosas
eminentes que, por fortuna, tal vez por
amor, se le ha concedido contemplar. Por
muy abundante que sea la belleza, vie-
ne a decir, alguien sensible nunca se pue-
de saciar de admirarla: porque belleza y
felicidad tienen aquí significados idénti-
cos, y demostrar esta sinonimia es uno
de los propósitos éticos (y tal vez arqui-
tectónicos) fundamentales del libro.

Polifilo, el narrador, es un testigo y
en cierta medida un evangelieta. Él no
sabe en su sueño (como los legendarios
personajes de Borges) que está soñan-
do, que está dormido, y al lector a me-
nudo, abotargado en la lectura, se le 01-
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vida que alguien se lo dijo en las pri-
meras páginas, desde el título; que a lo
que está asistiendo es a una Hypnero-
tomachia, a una «Hipnomaquia», a una
«batalla en sueños», a un conflicto bé-
lico y espectral. En el estar soñando es-
te personaje tiene algo de profético: de
aquél a quien le han sido reveladas al-
gunas cosas en ese estado de apatía e in-
defensión (tal y como antes le fueron re-
velados a los profetas -Ezequiel- y a los
santos la Jerusalén Celestial-san Agus-
tín- o a los monjes fundadores de mo-
nasterios -san Bernardo- el volumen de
sus futuros conventos) y, en consecuen-
cia, al que se le impone la condena de
tener que comunicárselo eficazmente al
resto de la ecúmene.

POLlPHILO ~JVJ NAR.RA.CHE GLI PAR VEAN,
CORA DI DORMIRE,ET ALTRONDE IN SOMNO
R.lTROV ARSE IN VNA CONV ALLE.LA~ALE NEL
FINEERASERATADEVNAMJRABILECLAVSVRA
CVM VNA PORTENTOSA PYRAMIDE.DE ADMI,
RA TlONE DJGNA,ET VNO EXCELSO OBELISCO DE
SOPR.A.LAQyALE CVM OlLIGENTIA ET PIACERE
SVBTILMENTE LA CONSlDEROE.

11A srA VENTEVOLE SILVA.ET CONSTI-
paco Nemorccu.fo,&gli primialtri lochí pcr el dolce
fomnochcfc bauca pcr lcfdfc&. protlcm3temébrcdif.,
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17. Polifilo soñando. Cap. 111.

18. Konstantin Melnikov en la segunda planta de
su casa moscovit, 1929.

Análisis, proyecto y análisis
Los ojos de Polifilo son analíticos; su
mirada es rapaz, crítica. Miran, exa-
minan y se complacen, o se complacen
y examinan, pues a veces la cronología
de los actos es la contraria. El deseo de
comprender, más que de conocer, es lo
que motiva a Polifilo. Polifilo, dicho
académicamente, lo que plantea y de-
sarrolla es un análisis formal de la ar-
quitectura que inevitablemente ante-
cede y conduce al proyecto. Este
análisis se origina en esa manifestación
racional del deseo que es la curiosidad:
"Deseo todavía investigar todo lo que
antes no había comprendido perfec-
tamente" dice Polifilo y añade: "Es co-
sa laudable escudriñado todo, consi-
derado y medido". Polifilo es uno de
los primeros analistas gráficos: usa la
palabra y el dibujo para desentrañar la
realidad: la anticipación de la realidad
que es el proyecto corno documento.

Hypnerotomacbia contiene, en su
concepción moderna, la documenta-
ción de un proyecto arquitectónico:
memorias y planos. También, urdida
en el desarrollo de la trama, entreve-
rada a la táctica narrativa, contiene la
estrategia proyectiva a la que antes me
refería, el proceso de concreción de la
idea; plantea una metodología artísti-
ca, un modo de conducir a la idea des-
de su génesis hacia la forma, de atri-
buírsela a la materia; de, podría decirse
sin equívoco, redactar un proyecto. Su
intención docente, si es que acaso la
tuviera, (y en cualquier caso ésta no
sería de Índole 111on11sino catética), no
va dirigida al artesano sino al arqui-
tecto, no al artífice sino al artista.

Toda la arquitectura mayor que hay
en la obra es singular, exclusiva. Lo «clá-

sico» (la idea romántica de lo clásico)
es continuamente reivindicado como
modelo del que partir, como principio,
aunque la arquitectura edilicia que se
cuenta sea del todo imposible en ese pa-
sado idílico al que se alude: no de otra
manera que inventando fórmulas nue-
vas intervenían Alberti o Filarete. Lo
que se reivindica es un concepto de pro-
porción, de simetría, de parte, de orden,
más que un orden, una regla o una for-
ma concreta; una idea de arquitectura
y de proceder arquitectónico más que
una arquitectura precisa. Los proyec-
tos de Francesco Colonna están de
acuerdo con la ideología neoplatónica
de su círculo intelectual, aunque exa-
cerban, llevan casi al paroxismo las pro-
puestas. La extravagancia consciente
que él practica era como una forma de
reclamo, casi un anticipo de las estra-
tegias de la publicidad.

Se ha dicho, quizá sin mucho funda-
mento, que ningún arquitecto práctico
podría sacarle provecho a Hypneroto-
machia y, no obstante, el inventario de
arquitecturas eclécticas, de arquitectu-



ras fundadas en la acumulación, super-
posición y el reciclaje, de nociones o de
desechos, está repleto. De arquitecturas
extenuadas, desequilibradas, imperio-
sas como las de Hans Poelzig, desbor-
dadas como las de Antoni Gaudí, te-
lúricas como las de Bruno Taut o
directamente enraizadas en los sueños
como las de Konstantin Melnikov, Ele-
azar Makevich y Vladirnir Tatlin o en
las pesadillas, como las de Piranesi, Jor-
ge Luis Borges o André breton. Podría
hacerse un extenso listado de las obras
de arquitectura del siglo xx que en al-
go, conscientes o no, son herederas no
ya de los postulados teóricos que pu-
dieran extraerse de Hypnerotomachia
(el ensayo de R. Venturi Complejidad y
contradicción en la arquitectura parece
que se hubiera inspirado en ella) sino de
sus propuestas y puestas en práctica. El
Danteum de Terragni, por ejemplo,
aventuro que más le debe a la obra de
Colonna que al propio Alighieri.

La arquitectura que Hypnerotorna-
chia propone es una arquitectura lú-
dica, gozosa, para el placer: a veces in-

19.André Berton con una libélula fotografiado por
Man Rayen 1935.

cIuso afrodisíaca, como ocurre con los
triunfos y palios de los cortejos, o con
las fuentes. Una arquitectura inútil pa-
ra cumplir con eficacia una función or-
gánica predeterminada, que no nece-
sita demostrar siquiera si es o no capaz
de mantenerse en equilibrio estable.
Aquí no hay necesidad humana que
satisfacer sino deseo que cumplir, ca-
pricho que saciar, sueño que acunar;
vigilia que cohibir.

Porque es una arquitectura ideoló-
gica no sorprende que Polifilo haga
parte del trayecto por el primer jardín
acompañado por Logística (la perso-
nificación de la razón y de la lógica) y
por Thelemia (la personalización ju-
venil de la voluntad y del deseo), a las
que continuamente va interrogando
sobre el significado de las cosas que le
muestran, sobre todo aquello que no
está claro a los ojos de su entendi-
miento. La mayoría de las obras son
equívocas: tienen jeroglíficos, inscrip-
ciones misteriosas, signos que hay que
interpretar, formas que hay que leer se-
gún una o varias claves que Polifilo no
conoce. Cada obra es una prueba a su
ingenio, una incitación a descifrarla.
En el intento de hallar la cifra oculta
con la que descifrar, de correr el velo
para desvelar, de resolver enigmas, de
hacer accesible la arquitectura, aun-
que solo sea a los iniciados, también
la Hypnerotomachia se aproxima a al-
gunos de los tratados arquitectónicos
coetáneos o que le fueron inmediatos.

Los lugares y las construcciones, al
contener siempre algún elemento ex-
trano, son alegúricas y aluden a algún
significado no explícito: remiten a algo
ajeno a la propia arquitectura, lo cual
no quiere decir exactamente que esta
arquitectura sea metafórica (no es po-

14/ Sobre la arquitectura venérea en esta obra trata" Autopsia y
encarnación arquitectónica de HYPNEROTOMACHIA POLlPHILI.
Acerca de la inocua arquitectura venérea", Revista de Arquitectu-
ra RA. nO8, pp.41-54, Oto de Proyectos E. T. S. de Arquitectura de
la Universidad de Navarra, Pamplona, junio 2006, articulo prece-
dente del cual este es una variante.
15/ VAGNffil, L.; Lárchitetto nella storia di Occidente, Edizioni Ze-
dam. Padova. 1982. p. 258. En nota a pié de página Vagnetti da
por sentado, aunque atribuyéndose lo a Sehlosser-Magnino que
Hypnerotomachia es obra de fray Francesco Colorna (1433-1527j y
que fue escrita en 1467. Sobre el jardín también Fogliatí Sílvia, 11
giardino di Poldi/o: ticonstnuione vutiete dalla Hypnerotomachia
Poliphili di Francesco Colonna ststnpste a Venezia nel1499 da Al-
do Manuzio, Franco Maria Rieei, Milán, 2002.

sible la arquitectura como metáfora) ni
que tenga un determinado carácter (la
arquitectura no tiene carácter, ni sen-
timientos). A la arquitectura venérea
(aquella relacionada intima y carnal-
mente con la diosa Venus) 14, como a
la portuguesa o a la contemporánea, el
amor, como la onomatopeya o la he-
matología, no le concierne. No afecta
al escenario sino a los participantes en
la escena. El lugar final que se describe
en Hypnerotomachia es un jardín ideal
situado en el centro geográfico del rei-
no de Venus, ocupando la imaginaria
Isla de Citerea, su residencia inmacula-
da: un ordenadísimo jardín, un "giar-
dino all'italiana" según Vagnetti 15. En
el relato los acontecimientos siempre
están supeditados al lugar, a la parti-
cularidad del lugar. Lo que importa no
es tanto lo que sucede, sino dónde su-
cede: la demostración de que el medio
ambiente condiciona, determina al ha-
bitante. La acción en Hypnerotomachia
no es más que una lenta excusa para
ir cambiando de sitio, para sustituir un
escenario por otro en el seno del mis-
mo territorio pagano: la arquitectura es
la que desencadena los actos, la que in-
vita a la acción. Ésta es probablemente
la gran novedad, pronto aparcada, en
las relaciones entre la arquitectura y
la literatura. Al escenario, a lo inerte, a
lo estático es a lo que en mucha mayor
cuantía se le presta atención.

La naturaleza -la ordenación en el
escenario natural del inventario de plan-
tas y criaturas tomadas en su mayoría
de la Historia natural de Plinio- no es
más que el paisaje en el quc situar, o so
bre el que colocar, la arquitectura, la
obra suprema del hombre, del que sa-
be transformar el medio ambiente. El
artista, como ordenador de la natura-
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20. Veleta de las termas. Cap. VIII.

21. Fuente giratoria. Cap. IX.

leza, se manifiesta en el proyecto del jar-
dín, en la composición y hermana-
miento de lo vegetal con lo rígido y lo
líquido, en la sugestiva puesta en rela-
ción de aquello que puede germinar con
lo que es inerte, de lo mudo con la mú-
sica del movimiento. A las plantas más
espléndidas se vinculan las piedras más
preciosas y los metales más nobles,
siempre los más ricos y lujosos mate-
riales, los más raros y exquisitos.

Frente a la deformación biológica,
lo artificial está pulido, es brillante, re-

16/ Al fREOOARACIL en Juego y artificio. Autómatas y otras oicao-
nes en la cultura del Renacimiento a la Ilustración, Cátedra. Ma-
drid, 1998, analiza alguna relación de Hypnerotomachia Polyphili
(corno él prefiere caligrafiarla) con el laberinto (seqún él, el argu-
mento de la obra sería la demostración de que vida es como el pe-
regnnaje por un laberinto). Este ensayo contiene un interesante y
documentado estudio sobre la prehistoria de los autómatas.

fleja lo que a él se asoma, es áureo; si
pudiera, sin ser mágico, todo sería
transparente: espiritual. La materiali-
dad, la realidad sustancial también as-
pira a la trascendencia, pero fracasa:
se deteriora, se quiebra, decae, enve-
jece, está sometida a la acción des-
tructora del tiempo, avocada a la
muerte: a la misma a la que se some-
tió Palia. El sueño del viajero es el de
la vida: su vigilia es su muerte.

La naturaleza (aquí el jardín era to-
davía más bosque que parque subur-
bano, más selva que arquitectura) es
el ámbito, el ambiente. A ella, a lo na-
tural se oponen los autómatas y tan-
tos otros tipos de ingenios matrices,
de móviles y de vehículos diversos que
tan relevantes son en esta historia y
que vinculan a las preocupaciones por
la mecánica y la motricidad de la épo-
ca (Leonardo da Vinci está estos años
dibujando máquinas en la corte de los
Sforza en Milán) 16. El artificio y la ar-
quitectura, apática o dinámica, impi-
den entender el jardín de Hypneroto-
machia como una revisión de aquel
Paraíso bíblico en el que la arquitec-
tura, por no ser hostil aún la natura-
leza al hombre, era innecesaria.

Sitios y situaciones, ámbitos y
ambientes
En Hypnerotomachia hay muchos lu-
gares, numerosas clausuras, inconta-
bles situaciones, bastantes fábricas más
o menos definidas (en pie o en el sue-
lo, habitaciones o puentes, pérgola s
o túmulos) pero, ames de tomar el bar-
co, sólo cuatro edificios estrictos y
completos: la pirámide de gradas in-
augural, el palacio de Eleuterilide, el
santuario de Venus, y, aunque en rui-

nas, el templo de los epitafios y los epi-
gramas. Después, separada por el agua,
un canal perimétrico, un mar anular y
la isla redonda y plana donde se res-
guarda la diosa latina.

A la descripción de la "portentosa
pirámide que tenía un alto obelisco en-
cima", situada en el extremo de un va-
lle, entre montañas, se dedica el capí-
tulo III. Esta terrible edificación es un
acceso, una boca, un orificio que el pa-
seante ha de atravesar, un límite que
hay que profanar, un velo que rasgar.
En el capítulo VI continúa la presen-
tación del medio ambiente en el que es-
tá ubicada con la descripción de la gran
explanada que hay ante el edificio ate-
rrazado y con la de los grupos escul-

Sopra '}ualúqueddlequale.di charaétere Ionico.Romano.Hebrseo-
8cAnho,uidieltitulo chela DiuaR.cgin. Eleurerilydahaueami pr:rdi-
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22. Tres puertas de bronce en la montaña. Cap. X.



17 I La «dornus» en el sentido romano original: el domicilio en
cuanto a arquitectura gobernada por la dueña.

tóricos que la custodian; conjuntos es-
pectrales como en algunos cuadros in-
quietantes de Giorgio de Chirico: un
caballo con alas, un coloso yaciente y
un elefante que soporta en sus lomos
un obelisco, ambos huecos y penetra-
bles como la vaca que Dédalo ideó pa-
ra posibilitar el incesto de Pasifae con
el toro y como el ingenio equino de Uli-
ses para la toma de Troya. En el capí-
tulo V y VI se por rnerro r iz.a el vano,
el hiato, el portal, la "magna puerta",
su geometría y su composición abso-
lutamente simétrica; en el VI Polifilo
entra imprudente por ella y, aunque
quiere, ya no puede salir porque un dra-
gón lechal se lo impide.

Tras el túnel que socava la base de
la pirámide está el segundo gran ám-
bito, la segunda clausura de la histo-
ria: los dominios de la reina Eleuterili-
de, gobernados a r qu it ect ó ni ca me nre

por su palacio. La descripción de la mo-
rada real comienza en el capítulo IX
y se prolonga hasta el XI. La casa de la
soberana consta de algunas de las ha-
bitaciones que se describen y de de-
pendencias auxiliares que no se espe-
cifican: pero el programa funcional es
no tanto esa agrupación de interiores
festivos como el contendido perma-
nente o circunstancial de recintos, el
ajuar que cuando se despliega los trans-
forma en salón del trono o en come-
dor: los sitiales, coronas, trípodes, pe-
beteros, fuentes, vestidos, cubiertos,
manteles, mesas y otros desmedidos
muebles y menajes puestos allí para des-
lumbrar. El domicilio de la reina 17 no
es sólo un contenido ni un interior; es
el repertorio de jardines que la circun-
dan; el vergel con atalayas, el huerto,
el laberinto vegetal, el jardín de vidrio,
el patio cercado por la arquería, etc.

Después de.atravesar por su base la
montaña horadada con tres túneles ce-
rrados tres puertas de bronce se llega al
tercer ámbito, éste presidido por el San-
tuario Citereo. En el capítulo XI Poli-
filo encuentra, aunque no la reconoce,
a Palia, y con ella admira las pérgolas,
los carros triunfales y los altares que se
levantan a cada paso por estos exterio-
res verdes y primaverales. En el XVII
comienza la descripción del templo, del
recinto sagrado, de la venera. El San-
tuario de Venus es el abismo, el lugar
al que todo el sistema sanguíneo se en-
camina. En él van a acontecer los he-
chos más significativos: la comunión
del peregrino profano con la diosa. La
descripción del Santuario es circular:
una descripción cerrada. Comienza por
la veleta, viéndola de lejos, como una
señal y un reclamo, y concluye en la
rnisrna veleta, describiéndola desde cer-
ca, microscópicamente, en una aproxi-
mación que también es acústica. La de-
lineación atenta comienza por el interior,
por el análisis de la planta y la sección
del edificio; después se ocupa del orden
y de los componentes y del aspecto del
exterior para luego volver a otros ele-
mentos del interior: las lámparas, la
fuente y el pozo central, demorándose
especialmente en el dibujo del brocal
del pozo, atendiéndolo como si fuera
un altar. La planta de la construcción,
como tantos otros talas consagrados a
la madre de Cupido, es anular: contie-
ne paralelas una galería y una sala ci-
líndrica cubierta con una cúpula: am-
bos recintos, el deambulatorio y la cella,
está separados por una decena simbó-
lica de columnas apilastradas. El pozo-
pila-altar está en el centro, como si se
tratara de uno de los baptisterios que
en el siglo XV estaban construyendo-
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23. Santuario de Venus. Cap. XVII.

24. Dibujo del infierno. Cap. XIX.
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se en Italia. La axialidad de sagrario es
producida por la situación de la puer-
ta de acceso, abierta frente a una enig-
mática capilla, también redonda, don-
de se ubica el manantial.

El templo está dedicado a la advo-
cación de Venus; no es, como en la tra-
dición hebrea o en el rito cristiano, la
casa de la diosa, su lugar de residencia
en la tierra, sino el recinto donde se le
rinde culto a su memoria, donde se con-
memora su ausencia. En esta historia el
santuario sirve para cobijar la ceremo-
nia del matrimonio místico entre el
hombre y la confusión femenina de Po-
lia con Venus. En esta ceremonia sim-
bólica el elemento fundamental es el
agua: del agua emergió Venus, líquida
e higiénica, si es que no es ella toda agua
y espuma, y en ella ha de sumergirse Po-
lifilo para unirse a Polia; por eso el po-
zo y la fuente, la alfaguara y el desagüe,
el orificio y la emergencia.

El cuarto edificio está completa-
mente en ruinas. Es el templo de los
epitafios y los epigramas que se des-
glosa en los capítulos XVIII y XIX y
que Polifilo visita en compañía de Pa-
lia. Hay desparramadas allí muchísi-
mas obras admirables: un tesoro
abandonado. En el centro del recin-
to sagrado hay en pie un templete de
planta hexagonal construido en pór-
fido, con una cúpula extrañamente
bulbosa y oriental. En el templete hay
una pintura que enseña cómo es el in-
fierno por dentro. Este infierno cir-
cular y claro, cuya imagen inversa es
la ruina del templo, es el lugar que se
contrapone a los dominios de Venus,
porque allí es donde están condena-
das y atrapadas "las almas de los que
se suicidan a causa de un excesivo
fuego de arn or", Es éste uno de los

pocos infiernos que no son un lugar
tenebroso ni terrible.

Desde el capítulo XX al XXIV se
cuenta con parsimonia el viaje en bar-
co de la pareja con su séquito hasta la
isla en la que Venus se cobija, y se enu-
mera todo lo que la isla contiene, sus
anillos de setas, sus coronas de pér-
golas y de prados suaves y verdes don-
de brotan todas las fuentes irraciona-
les que, con el auxilio de El Basca en
el Jardín de las delicias, ha soñado la
especie humana. Además de fuentes
habitables hay un teatro sin dibujo
donde Cupido hiere con su flecha a Po-
lifilo y a Palia, y también el sepulcro
donde yace el arquero, a cuya sombra
Venus acude a consolarse. Ante él Po-
lifilo se calla y Palia, alentada por las
ninfas, toma la palabra para comen-
zar a contar, entreverada con la de su
esposo, la historia infeliz de sus amo-
res. En el capítulo XXXVIII finaliza la
pacífica batalla en sueños de Polifilo,
su batalla contra la vigilia y el ama-
necer. Su última queja por haber sido
por el día despertado, su lamento por
la ausencia de Polia, no parece tam-
poco del todo sincera.

Hypnerotomachia Poliphili es un li-
bro en el que la arquitectura, descrita o
ilustrada, es la auténtica protagonista:
el personaje al que se le dedican más
atenciones y palabras. La manera de
abordarla no es la de los tratados aca-
démicos que por entonces comenzaban
a redactarse y a triunfar en las escuetas
bibliotecas de los expertos, en los que
con razones se reivindicaba la alta je-
rarq uía de la arq uitectura frente a los
demás artificios y al resto de las artes,
y donde se catalogaban y se proponían
modelos de imitación copiados o ins-
pirados en la antigüedad. Aquí la ar-

25. Palifila y Palia ante Cupido. Cap. XXXV.

quitectura es novedosamente conside-
rada como aquella parte privilegiada de
la realidad en la que tienen lugar los
acontecimientos: el escenario físico y
simbólico de los sucesos más relevan-
tes. Hypnerotomachia Poliphili es un
ejercicio completo de análisis arquitec-
tónico en lo que tiene de crítica argu-
mentada de construcciones e ideologí-
as precedentes, de estudio y evaluación
de las condiciones del lugar, de las ne-
cesidades y características de los usua-
rios, del medio natural y del paisaje; pe-
ro también, como se viene insistiendo,
es la puesta en práctica de una meto-
dología de proyecto. Tras el análisis del
ámbito y del ambiente viene la pro-
puesta de la arquitectura para atentar
contra los límites flexibles de la reali-
dad: la sugerencia de algunos de los edi-
ficios más descabellados e indisciplina-
dos que jamás se han imaginado,
sometidos a las leyes estrictas de la ge-
ometría y de las proporciones pero no
a las conocidas aunque aún no formu-
ladas de la gravedad. Su modernidad,
su interés y utilidad para la contem-
poraneidad arquitectónica también ra-



dica en otros muchos asuntos que aquí
no se han tratado específicamente: eri
el recurso a técnicas de composición
fundadas en el colage, en la superpo-
sición y en la acumulación; en la nove-
dad de la reivindicación poética de la
ruina y en la percepción arqueológica
de la herencia y el legado; en su oposi-
ción a la ciudad como recinto unánime
de habitación; en su interés por la dis-
gregación, por la grieta y por la herida,
por la mutilación y el fragmento; o en
su reivindicación de la arquitectura co-
mo oquedad, como interior, como va-
cío acogedor, como domesticación y hu-
manización de una parte del espacio que
desea ser diferenciado.

Venerar es admirar, alabar, reve-
renciar, amar a Venus y, quizá, tam-
bién a lo que significa o a lo que ella
representa. Por derivación, por exten-
sión, también a otras diosas y a otros
dioses, olímpicos o no, romanos, he-
breos o aztecas. Después, mucho des-
pués, una vez cumplida la devoción ve-
nérea, también se pudo venerar a los
conceptos, a las personas y a las cosas:
a la belleza, a la amada y a la arqui-
tectura. Una venera es una forma ar-
quitectónica debida a Venus: es su cu-
na (Sandro Boticellli), su pedestal, su
techo (Piero della Francesca) su casa,
su templo, su cuerpo. Una venera es
también una concha semicircular de
dos valvas, una plana y otra muy con-
vexa, de diez a doce centímetros de diá-
metro, rojizas por fuera y blancas por
dentro, con dos orejuelas laterales y
catorce estrías radiales que forman a
modo de cosrtuas gruesas. La arqui-
tectura venerable no es la construida
con valvas convexas ni la que coloca
veneras en las hornacina s o en las pe-
chinas que sustentan las cúpulas; no
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es la arquitectura peregrina y jacobea
ni aquella a la que hay que rendirle tri-
buto o pleitesía hincando las rodillas
en su presencia; no es la que es virtuosa
o la anciana, ni siquiera la arquitectu-
ra santa porque la iglesia católica le
haya concedido, antes que el de bea-
ta, ese primer título nobiliario por su
fama. La arquitectura venerable, la ve-
rídica arquitectura venérea es la ar-
quitectura carnal, emoriva, trémula y
lasciva que es imprescindible y mor-
tífera por su belleza.

26. Sandro Boticelli, detalle de El nacimiento de
Venus, h. 1485. Galería de los Oficios, Florencia
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27. Piero della Francesca, detalle de Virgen con el
Niño y santos, 1472·74, Pinacoteca Brera, Milán.


